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AÑO 1

ViNO DE COSECHERO
De la cosechn. de D. }<'c'Jix Alvil'a, se vende

en la Plazn. dc DAvalo núm. 10.
noras de tlespaeho.-De 11 A 1 pOI' la. mn.­

fiana, y dc 5 á 7 ue la tarde,

YESOS
Yeso hlanco y tosco á precios ventajosos

cla e uperior, en competencia con los mejores
que se elaboren. P didos á Pascual Redondo,
Cogolludo. l~n ,Guadala.jara, Cesát'eo D¡az, Po­
sada de San GIL

VENTA DE VINO Y ACEITE

POLlTICA DE CABOTAJE

Todos están conformes en el hecho.
Guadalajara. ha venido á mllnos. bPor

culpa de quién'?
Este es el problema.
Dos estimados colegas nutstros, que

militan en campos distintos. lo plantean
en el sentido de averiguar á quién es im­
putable el estado actual de cosas, apre­
ciándose pOI' ambos la cuestión, en térmi­
nos que á nue tro juicio, se apartan bas­
tante de la realidad.

Según nuestro leal modo de pensar ni
el Conde de Romanones, ni Guadalajara en
general, tienen arte ni pal'te en lo que aquí
acontece.

uestro estancamiento, nuestra falta de
prosperidad y de vida, obedece y tieue por
causa principal, la conducta de ese puñado
de ~aciques. que sin mél'Ítos ni condicio­
nes para tanto, á la ombra de una protec­
ción ofici'll mal entendida y mejor explota­
da. erigiéndose en clase directora nos con·
ducen por caminos de ruina.

A eso tales, y no á otros, les alcanza
por en tero la más terri bl e de las responsa­
bilidades.

o hay que distinguir de banderías.
A todos los partidoil políticos locales les

comprende por igual.
Los principios de escuela, las virtudes

civicas, el ascendiente moral, la posición
social, el talento, todo ese conjunto de con­
dicioneR que determinan la existencia de
los partidos, constituyen la gerarquía y
facultan en el orden político para el ejerci­
cio de la jurisdicción y la práctica de la
política de altura, inspirada en el bien ha­
cer, todo eso y mucho más, se mira aquí
con olimpico desdén. por las clases directo­
ras que veni mas padeciendo,

En verdad, que es condición nuestra la
apatía. Que nos olvidamos siempre de Salt­
ta OonstaJtcia, tantas veces invocada sin
fruto, por aquella primera figura, que nun­
ca lloraremos basta n te; pero hay que deci l'

también, en orden á la misión educativa,
para combatir nuestros defectos ingénitos,
que aq uellos que estaban en el deber ele
realizarla, no han Hido capaces de consu­
mir una sola de sus energias para lograrlo
enderezando al buen cami no á las, ovejas
descarriadas.

Antes todo lo contrario.
La fortuna y no otra cosa nos demandó

un Procurador en Cortes, que por su en­
tendimiento robust<T, posición social, amor
á esta tierra solariega suya, y generosas
iniciativas, tanto como por sus juventu­
des, hicieron concebir las más halagüeñas
esperanzas, de días prósperos y de ven·
tura.

Pero los caciques, los que pasaban aqul
por primate8 intangibles, nunca discutidos
y siempre odiados por los hombres de hue­
na voluntad, con el consejo primel'o, la ins­
piración después, y más tarde la amenaza
de traicionar, unos pecando por acción, y

otros por omisión, según la distinta bande­
ría donde se hallaban clasificados, llegaron
á inclinar Sil á:limo en tales términos, que
acabó por ímital' su política mezr¡uina de
personalismos y per¡ ueileces, agradable·
mente cómoda para los que como ellos co­
mercian con el voto, pero fatal y funesta
para los hombres de bien.

y contra sus propias inclinaciones,
convencido de la falta de aux i lío pa ra todo
lo granrle, se aband.mó al impulso de la
corriente iniciada y entonces, muertos
aquí los partidos, sin cabeza visible en uno
y otro bando que pudier'a 08tentar la jefa­
tura, el de bordamiento de las pasiones y
el desenfl'eno de los apeti tos en deudos y
amigos, ha llegado á límite tal, que no se
reconoce otra religión que la del presu­
puesto, ni e rinde otl'O cuila que á la .DiJ­
sa c,'edencial,

Amigos y adversarios personales, nun·
ca pol/ticos, del Conde de Romanones, pier­
den lastimosamente en discutirle I1n
tiempo precioso, que mejor aplicado á co­
sas de mayor utilidad no haría temer pOI'

su empeño á las más grandes empresas.
La política de cabotaje. la que preñada

de egoismos no se inspira jamás en el bien
hacer, sino en el interés servil de unos po·
cos; la que lleva pOI' lastl'e la indiferencia
y el apartamiento de los mejol'es, lan­
zados con estrl~pi to de puestos legíti ma­
mente adquiridos por logreros y advenedi­
zos, es la que aquí se practica á diari'> y
causa primera de todos nuestros males.

Miramos por ci ma del hombro á todo el
que "ive fuera de la nómina, y cayendo
de error en error, sólo concedemos autori­
dad social al que goza de la maléfica in­
íluencia del cacicato.

El ('cstino cs nuestra constante preocu­
pación, y como la inercia mi ma mata toda
voluntad, con grave daño dc la inteli­
genci!\ que decae, al ver cómo empieza á
regir el estómago.

o hay, no puede haber inrlustria ni
comercio, ni agricultura, ni nada, en tan­
to que las clases directoras no den al­
tos ejemplos de virtudes cfvicas y hagan
comprender á la juv~ntud que empuja., las
ventajas que el apartamiento de la olla del
presupuesto les ha de reportar.

Esta es la realidad.
y el que esto niegue; el que sea tan

miope que no vea en la muerte del cacicato
y el odio al destino, el despertar de esta
Provincia, que abra la historia pol/t:ca con­
temporánea de Guadalajara, lea, medite y
aprenda.

Escrita está en el libro registro de la
correspondencia particular del Ministro de
Instrucción Pública.
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pequeñeces
UNA EXCURSION AL CAMPO

La crónica de cie7'tas acciones puramente
personales) parecen 7n'Uchas veces y en el que
esc/'ibe, vanidos(t manifestación de lo que al
mismo a(ecta y se refiel'e,

No hay tal j(cctancia, ni jwicio tan inexac­
to rne?'ecen aquella clase de los t7'abajos litera­
rios; es que el periodista en el diU7'io comuni­
cal' con sus lectores, busca asuntos) inq1del'e
novedades) busca escenas y ap7'ovechándose de
de todo, todo también, le dá ocasión para tras­
lada?' á las cuartillas las impresiones que lle­
gan á S7¿ esp17'itu,

Pa7'U los que vivimos y nos agitamus en el
bufete) en el clrcltlo, en las olicinas, en la 7'e­
darciún, ceni7'os donde se respira el embate
continuo de derechos y obligaciones encontra­
das, de intereses sujetos á e,l'lJendiente, de ideas
pollticas en fermentación, pasiones qu(' se enero
van y sentimientos que se achican, 'Un dla en el
campo) es l/n especifico maravilloso aplicado al
alma, es ten paréntesis consolado/' que inocula
mayol'es brios 1/ más decidido. alientos para

volver nuevamente al batallm' del dim'io modo
de vivi?' y que significan al propio tiempo cam­
biando de escenm'io, o."¡gl'?1O p10'O que ?'egula­
7'iza la función pulmonar viciada, movimien­
to) gimnasict mllSCllla?' rí los m iembl'os entume­
cidos por 1m sedentarismo ?'ninoso,

** *
Invitado pOI' dos distinguidos compaiiel'os,

que á una 'inteligencia envidiable aunan eJ'­
quisitas galrmtel'irts y que á tales cualidades y
concliciO?U's suman la de se/' entusiastas agl'i­
Cllltol'es en tm pUl'blo ce/'cano de la campilla, á
pste nos dirigimo en (er?'ocU7'?'il pl mié1'coles
pOI' la maliana,

Imponiendo el hábito Sll th·ánir:a.' costltm­
bn'. , ap?'ovechamos elliempo del t'iajp) lpyendo
la lJ1'ensrt, los 07'iginllles que dirn'iamente 11/'­
gan á LA Ih:(:I()X yen esta tW'ea nos sorpren­
dió la 'Voz del mozo de la estarión (en'oviaria
que nos aviS/11m habiamos a?'?'ibado al pue­
blo de )".... ,

A corta diManda se ven muchas ca 'as con
el patln dfJ una antigiiedad 7'espetable y el abi­
gan'amiento y desentollo de su anárquica cons­
h'ucciónj destacándo, e algunos edificios nue­
ras, elegantes) moradas v€1'aniega,~ de gente
que en ellas llabit(t en los meses de calo?'.

El campo que nos l'odeaba !! que se ap/'ecia
muy bien, PO?' se7' 1tna llanura) de un color
amarillento, dejaba 'Ver la fie7'l'Oj 7'U7Yt es ya la
p?'opiedad que no ha sido segada,

Por caminos y veredas) can'os llenos de
miés, lJorte/m á la e?'a el tesoro de la 7'iquez(t
rrg/'lcoll'/ y un sin fin de hazes que poco tiempo
ha, se balanceaban en el campo, recogidos en
gavillas) yacen ahora en los terreno,~ esperan­
do el instante de su I/c/J,l'rep,

I,a era constituye otro cu(((l1'o: sobre una
gran parba, I'lledan trillns mecánicos qUl' des­
trozan las espigas y tritU7'an la prrja, sobre
ctqnellos y dirigiendo el ganado) muchacho de
doce á ~alol'ce (UIOS; gl'rt1ules montones que se
hacinan en 1tnO y Ot7'O lado) 7'eclaman de val'ios
homb/'es descalzos, I'nnegrecidos por el sol, de­
diquen sns actividades ctp7'orechando el aire á
sepa/'ar el grano de la paja.

Nadie descansa, el hormigueo es incesan­
te; nn poema al trabttjo de admirable entona­
ción.

En las (aenas agl'lcolas de la 7'ecolección, se
notan tambi¡n, las satisfacciones que premian
la labores contúwas del aito.

Llegamos á la casa, cuando los trabaJado­
re comian) tampoco se dá descanso á la cucha.
,'a; reFarar tantas fuerzas perdidas, 7'equie7'en
un buen lastre alimenticio y no hay duda) que
los pl'opietarios prOC1t1'(tn cumplir este deber
obsequiando cí sus opm'arios con comida ab1tn­
dantlsima y bien condimentada,

La huerta con sus frutales, con sus verdIt­
rasj el soto con pastos y caza, la gran olmeda
jImto all'lo, el palomar, las cuadras) los galli·
neros, la 7JOdegc¿ y los cwios subtel'ráneos, don­
de en llanzudas tinajas se conserva el néctcu' de
las vide) el alambique en el quP se destilan los
vinos y se obtiene 1In agu((1'diente de una ento
nación de as gl'ados, todo p?'esenta un matiz
especial, caracteristico, atrayendo las simpa­
tias del tltl'ista y despertando su cl/,rio idad.

A cada momento sorprende 1m detalle nue­
vo, que más. entre aquellas personas á qnienes
tuvimos el gusto de saludar, nos llamó la aten­
ción un acaudalaclo propietal'io que vive en es­
te pueblo Mnigo intimo de Romero Robledo, á
quien c,~tuw unido allá por los ((¡lOS del G al
7R, y amenizó con los 7'ecuerdos de las bOn'as­
cas polificos acetecidas entonces y de todas las
cnale fué protagonista con el bullidol' hombre
público, amenizó los últimos instantes de nues­
tra estancia en tm pueblo, que compr ndemos
pel'fectamente sea asilo de una numerosa colo­
nia veraniega, pues á la higiene, tranquilidad
y fre cura que en el mismo se disfruta, reun
el encanto que poseen muchas de sus mujel'es y
la bondad y honradez de quP plleden alccrdear
todos sus vecino,~,

y 7'egresamoll d ltt capital convencidos) ca·
mO ya lo estuviéramoH al cunoc€/' ht ,'epl:fida y
{alllosc( oda de Horacio, qll/' solo con ('1 tallinto
del clásico latino, se pueda 11.1abar cumplida­
mente la vida del campo, sus cost1¿mbl'es penri­
llas) puras, que 17'aen á la memoria la dirr.ra­
nidad) los tiempos patriarcales ....

-----~::t~.--~~.~----

pIafo áel j)ía

ANUNCIOS GRATIS

Para (1 uadalajal'lt
se nece ita

un Alcalde que tenga
buena levita,

Inútil que se llagan
proposiciones

no siendo partidarios
de Romanones,

Este anuncio, senores,
e hace de balde,

por ·i aún no tenemos
para aquí Alcalde.

1~1 cargo propor iona
sa ti faccione',

como el ÍL' P¡'C iu ¡eudo
las proce iones,

templar di,ez y ocho gaitas
Cilsi á diario

y ufl'ir las cen ma
del vecindario,

El quc quiera tal gang-:l
levante el dedo,

iY eclipsará la gloria
de don 'l'ancredo!

** 1<

También un Depositario
hace l'alta en el Concejo
que u. e sombrero de paja,
q UI~ lleve bigote neg¡'o,
que haya ido comerciante
y uatural de e te pueblo,
que ea un chico simpático
y de carácter risueilo,
Al que tales cualidad~s

reuna, y esté dispue to
ARolicitar el carO'o
que hoy anuncio, le prevengo
que dicha plaza está dada
de boquilla hace alg-ún tiempo
y que el pedirla á estas horas,
es pedir chufas al cedro,

:=

Revista Agrícola
-----

UNION AGRARIA ESPANOLA
-=-

(CONCLUSIÓN)

De esta manera también, erigiéndose la
familia agraria en centinela que vele por
el orden público; llamando á su seno á los
propietal'ios, agricultores y ganaderos que
hoy militan en todos los partidos políticos
y haciéndoles ver palpablemente que nues·
tra organización es seria y patriótica, te­
nemos por indudable que el honor y la con­
veniencia han de atraerlos á la defensa del
interés de su clase. contra los funestos con­
vencionalismos políticos que nos han per.
dido, y de que sin llacudimientos sociales
que nos han costado ya muy caros, la
UNIÓ~ AGRARIA EsrA!":oLA despertará al
país dormido y surgirán en el acto. expon­
táneamente constituIdos en las Cámaras
legislativas, núcleos agrarios tan podero­
sos, como jamás los tuvo expontáneos nin­
gún partido poli ti ca.

Si en esta ó en otra forma, la clase
agraria no llega á concertarse, de cl~a

misma será la culpa del desastre económI­
co que de mil maneras nos amenaza; pero
si de el'ita Ó de otra manera, nuestra clase
agraria se concier~a, cs indudable que
nuestras sambleas Kenerales, ordenadas
con todo el respeto debido á las leyes y á
las personas, bastarán y sobrarán para
imponer á los pl)deres constituido el reci­
proco re!lpeto á nuestra razón y á nuestra
justicia.

Adición importante
La Cámara Agrlcola de Torlosa rué la

pri.llera que acogió este proye~to de orga.
nización y con vel'dadero entusIasmo alentó
á las demás Cámaras Agrlcolas, adiciúnan­
do las na es de organización con un ver­
dadero sentido práctico, puesto que pro­
ponla que para conseguir la más fácil inte·
Iigencia de las provincias entre si se divi­
diera el tt:lrritorio esrañol en la Península
é Islas adyacentes en siete Regiones, aten­
diendo para esto' la homogeneidad de 8US
cultivos y de sus interelies comerciales.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. La Región. 12/7/1901.


